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I. ENTORNO ECONÓMICO
1) Introducción

1. En Filipinas se ha reactivado el crecimiento económico desde la crisis financiera asiática, con una tasa media superior al 4 por ciento anual durante el período 1999-2004 (que llegó superar el 6 por ciento en 2004).  No obstante, el PIB nominal per cápita sólo en 2004 rebasó los niveles de 1999 (1.026 dólares EE.UU.) y al mismo tiempo el desempleo ha aumentado hasta casi el 12 por ciento.  La economía sigue siendo frágil y vulnerable ante las conmociones externas, circunstancia que se ve agravada por el descenso de la competitividad internacional de Filipinas.  Es fundamental mejorar la productividad para hacer frente a la competencia cada vez mayor de China y otras economías de costos bajos.  Las exportaciones de Filipinas, concentradas en la electrónica, registraron mejores resultados en 2004, pero se beneficiaron menos de la expansión económica china que las exportaciones de otras economías regionales, y se han recuperado lentamente desde la recesión mundial de 2001.  La inversión prácticamente se ha estancado, y desde entonces la mayor parte del crecimiento ha sido posible gracias al consumo privado, apoyado por las crecientes remesas del extranjero.

2. La falta de competitividad refleja problemas macroeconómicos y estructurales profundamente arraigados.  Por tanto, las perspectivas de crecimiento económico de Filipinas dependen de amplias reformas en los planos macroeconómico, institucional y estructural para promover la estabilidad macroeconómica, la eficiencia y la inversión.  Esas reformas permitirán mejorar los resultados económicos y aumentar la resistencia frente a las crisis externas.  Hacen falta amplias reformas fiscales para reducir los continuos grandes déficit presupuestarios y los niveles generales de deuda pública (en particular, la externa), que sólo recientemente se han situado muy poco por debajo del PIB y generan unas exigencias de financiación externa considerables, lo cual constituye una causa considerable de vulnerabilidad.  El aumento de la inversión, en particular de la inversión extranjera directa (IED), y las correspondientes reformas promoverán la productividad y ayudarán a establecer un crecimiento sólido, al igual que el impulso de la liberalización del comercio.  Tras reconquistar el poder, en las elecciones de 2004, el Gobierno reiteró la necesidad de realizar importantes reformas macroeconómicas y estructurales para reducir el déficit presupuestario y fomentar la eficiencia.  La aplicación oportuna y sistemática de éstas y de otras reformas necesarias sigue siendo la clave de una recuperación económica sostenible.

2) Resultados económicos recientes

3. Se ha restablecido el crecimiento desde el último Examen de Filipinas, con un promedio superior al 4 por ciento anual durante el período 1999-2004.  A pesar de caer al 1,8 por ciento en 2001, se aceleró hasta alcanzar el 4,7 por ciento en 2003 y el 6,1 por ciento en 2004 (cuadro I.1).  Sin embargo, la economía sigue siendo frágil y la recuperación, incierta, limitada por problemas tanto fiscales como estructurales, y es vulnerable a las conmociones externas.
  Entre los factores internos que entorpecen el crecimiento económico desde 1999 figuran la crisis política de 2000, el persistente déficit presupuestario que ha redundado en un aumento de la deuda pública y las subsiguientes grandes exigencias de financiación externa, así como la prolongada endeblez institucional y relativa a la gobernanza, que impiden el desarrollo del sector privado.
  Abordar estos problemas impulsaría un crecimiento sostenido a largo plazo y ayudaría a reducir la pobreza gracias al aumento del empleo.  A pesar de los elevados índices de crecimiento registrados desde 1999, el desempleo ascendió hasta el 11,8 por ciento en 2004, tras estabilizarse en el 11,4 por ciento en 2002-2003.  Aunque la inflación descendió a menos de la mitad entre 1999 y 2003 (3 por ciento), subió al 5,5 por ciento en 2004.

Cuadro I.1

Indicadores macroeconómicos seleccionados, 1999-2004

	
	1999
	2000
	2001
	2002
	2003
	2004a

	Cuentas nacionales
	(Variación porcentual)

	PIB real (precios de mercado de 1985)
	3,4
	4,4
	1,8
	4,3
	4,7
	6,1

	
Consumo privado
	2,6
	3,5
	3,6
	4,1
	5,3
	5,8

	
Consumo público
	6,7
	6,2
	-5,3
	-3,7
	 0,5
	-0,8

	
Formación bruta de capital fijo
	-2,0
	24,0
	-7,3
	-5,0
	2,9
	5,1

	
Exportaciones netas de mercancías y de servicios no atribuibles a los factores
	3,6
	17,0
	-3,4
	3,6
	4,4
	14,0

	Tasa de desempleo (%)
	9,8
	11,2
	11,1
	11,4
	11,4
	11,8

	Precios y tipos de interés
	(Porcentaje, de no indicarse otra cosa)

	Inflación (IPC, variación porcentual)
	6,7
	4,3
	6,1
	3,0
	3,0
	5,5

	Tipo aplicado a los depósitos (promedio del período)
	7,3
	7,4
	7,5
	4,2
	4,2
	4,3

	Tipo aplicado a los préstamos (promedio del período)
	11,8
	10,9
	12,4
	8,9
	9,5
	10,1

	Moneda y crédito (final del período)
	(Variación porcentual)

	Oferta monetaria (M1)
	40,0
	-1,8
	0,3
	21,2
	8,6
	10,0

	Oferta monetaria (M2)
	19,3
	4,8
	6,9
	9,6
	3,3
	8,2

	Oferta monetaria (M3)
	19,3
	4,6
	6,8
	9,5
	3,3
	8,2

	Créditos al sector privado
	-1,2
	8,1
	-3,0
	1,2
	1,8
	3,6

	Tipo de cambio
	
	
	
	
	

	Índice de tipos de cambio nominalesb
	2,6
	-9,0
	-8,9
	-1,6
	-11,2
	11,9

	Índice de tipos de cambio efectivos realesb
	8,7
	-6,8
	-4,9
	0,4
	-10,0
	-4,3

	Peso/$EE.UU.
	39,1
	44,2
	51,0
	51,6
	54,2
	56,0

	Política fiscal
	(Porcentaje del PIB, de no indicarse otra cosa)

	Balanza de la Administración pública
	-3,8
	-4,0
	-4,0
	-5,3
	-4,6
	-3,8

	
Ingresos totales
	16,1
	15,3
	 15,5
	14,3
	14,6
	14,4

	
Ingresos fiscales
	14,5
	13,7
	13,5
	12,5
	12,5
	12,3

	
Gastos totales 
	19,8
	19,3
	19,6
	19,6
	19,2
	18,3

	
Corrientes 
	17,6
	17,5
	17,9
	..
	..
	..

	Balanza del sector público no financierod
	-3,2
	-4,5
	-4,8
	-5,7
	-5,7
	-5,1

	Deuda del sector público no financieroe
	83,6
	88,3
	87,6
	93,9
	101,2
	99,2

	Deuda total del sector público
	72,0
	79,0
	78,4
	86,0
	94,5
	..

	Deuda interna
	33,1
	32,2
	34,6
	37,7
	40,1
	..

	Ahorro e inversión
	
	
	
	
	

	Ahorro nacional bruto
	28,2
	29,4
	20,8
	23,3
	  20,9
	21,7

	Inversión interna bruta
	18,8
	21,2
	19,0
	17,6
	16,6
	17,2

	Diferencia entre ahorro e inversión
	9,4
	8,2
	1,8
	5,7
	 4,3
	4,5

	Sector externo
	
	
	
	
	

	Balanza en cuenta corriente
	9,5
	8,2
	1,8
	5,7
	4,2
	4,7

	
Remesas
	8,9
	8,0
	  8,5
	9,4
	9,6
	10,0

	Comercio neto de mercancías
	6,5
	5,0
	-1,0
	0,5
	-1,6
	-1,8

	
Valor de las exportaciones
	44,9
	49,1
	 43,9
	44,8
	43,9
	45,8

	
Valor de las importaciones
	38,4
	44,1
	44,9
	44,3
	45,5
	47,7

	Balanza de servicios
	-3,5
	-3,2
	-2,9
	-1,3
	-1,5
	-1,1

	Cuenta de capital
	0,0
	0,1
	0,0
	0,0
	0,0
	0

	Cuenta financiera
	-3,1
	-5,5
	-1,8
	-2,1
	-6,7
	-2,7

	
Inversión directa
	2,3
	1,9
	1,6
	2,2
	0,2
	0,4

	
Balanza de pagos
	4,7
	-0,7
	-0,3
	-0,9
	0,1
	-0,3

	Relación de intercambio, 1995=100
	127,27
	124,94
	123,25
	114,93
	..
	..

	Exportaciones de mercancías (variación porcentual)
	18,8
	8,7
	-15,6
	9,5
	2,9
	9,9

	Importaciones de mercancías (variación porcentual)
	4,1
	12,2
	-4,2
	7,2
	5,8
	8,2

	Exportaciones de servicios (variación porcentual)
	-35,8
	-17,3
	-20,7
	-3,0
	-2,8
	23,3

	Importaciones de servicios (variación porcentual)
	-25,6
	-14,8
	-18,8
	-21,7
	3,1
	5,8

	Reservas públicas brutas (miles de millones de $EE.UU.) f
	13,2
	13,0
	13,4
	13,1
	13,5
	12,9

	
en meses de importaciones
	3,9
	3,6
	4,0
	3,9
	3,7
	3,3

	Deuda pública externa bruta (final del período)
	67,0
	67,4
	72,9
	69,9
	72,4
	66,2

	
en miles de millones de $EE.UU.
	51,0
	51,2
	51,9
	53,6
	57,4
	55,6

	Necesidades brutas de financiación de la Administración públicag
	23,7
	22,2
	21,4
	23,2
	23,7
	24,4

	
Externas
	4,1
	3,7
	1,9
	5,1
	5,6
	4,1

	Coeficiente del servicio de la deudah
	14,1
	12,4
	15,8
	16,4
	17,2
	14,5


..
No disponible.

a
Preliminar.

b
Índice basado en 2 de enero de 2003=100 con posterioridad a 2000 (con anterioridad, 2000=100).

c
Definición nacional.  Incluye los ingresos de la privatización obtenidos por el Gobierno y excluye el déficit neto fruto de la reestructuración del Banco Central.

d
Incluye la Administración pública, la Junta de Liquidadores del Banco Central, 14 empresas de propiedad estatal sometidas a un seguimiento, las instituciones de la seguridad social y el gobierno local, así como ajustes de las necesidades de endeudamiento del sector público (únicamente de enero a septiembre).

e
Deuda bruta, descontado el fondo de amortización y los valores públicos en manos de las instituciones de la seguridad social.  Puede incluir otra deuda propiedad de otras partes del sector público no financiero.  

f
Excluye el oro.

g
El déficit más la amortización de la deuda a mediano y largo plazo, el volumen de la deuda a corto plazo a final del período anterior y la financiación del mercado en nombre de la Empresa Nacional de la Energía (National Power Corporation).

h
Como porcentaje de las mercancías, los ingresos por los servicios y la renta.

Fuente:
Central Bank of the Philippines, Annual Report, varios años;  FMI (2004), Philippines:  2004 Post Program Monitoring Discussions Staff Report, Country Report Nº 04/317, octubre [en línea].  Disponible en:  http://www.imf.org/external/pubs/ft/scr/2004/ cr04317/.pdf;  FMI (2005), Staff Report for the 2004 Article IV Consultations and Post-Program Monitoring Discussions, Country Report No. 05/105, Washington DC, marzo de 2005 [en línea].  Disponible en:  http://imf.org/external/pubs/ft/scr/2005/cr05105.pdf;  y datos facilitados por las autoridades de Filipinas.
4. Durante el período objeto de examen, el crecimiento se ha debido sobre todo al consumo privado que, gracias a las remesas del extranjero, representó más del 80 por ciento del crecimiento en 2003.  Tras una contracción en 2001 debida a la recesión mundial, las exportaciones, sobre todo de productos electrónicos, aumentaron lentamente, si bien de manera sustancial en 2004.  La inversión privada ha contribuido poco al crecimiento;  la formación bruta de capital fijo se recuperó lentamente en 2003 y 2004 después de haber disminuido en los dos años anteriores.  La presión fiscal, exacerbada por el aumento del servicio de la deuda, también ha limitado la inversión en infraestructuras públicas esenciales.  Filipinas no ha logrado atraer suficiente inversión extranjera, en parte por el elevado costo del capital, debido al aumento de los tipos de interés ajustados en función del riesgo como consecuencia de su riesgo elevado (véase el capítulo 6).
  La incertidumbre en materia de política fiscal, entre otras, los problemas de seguridad, la debilidad de las instituciones y las escasas infraestructuras siguen desincentivando la inversión privada, sobre todo la extranjera.
  El entorno empresarial de Filipinas también parece ser menos atractivo para la inversión que el de otras economías, en particular de las vecinas.
  Su competitividad internacional relativa también ha disminuido drásticamente según parece.
  Es probable que se intensifique la competencia por las inversiones extranjeras directas (IED) a medida que China y otros países vecinos donde son bajos los costos sigan siendo cada vez más atractivos para las IED y se hagan más competitivos en importantes mercados de exportación, como los Estados Unidos y la UE, sobre todo en el vestido, tras la eliminación de las cuotas en 2005.

5. Los servicios (incluidos los servicios públicos y la construcción) siguen dominando la economía, con el 60,7 por ciento de PIB en términos nominales en 2004 (60,6 por ciento en 1999) (cuadro I.2).  Encabezado por el transporte, las comunicaciones, el comercio y los servicios financieros, el sector ha sido el responsable principal del crecimiento desde 1999, con un crecimiento real de un promedio superior al 5 por ciento (7,3 por ciento en 2004).  La parte de las manufacturas en el PIB nominal también aumentó ligeramente, del 21,6 al 23,0 por ciento durante el período 1999‑2004, mientras que la de la agricultura (que incluye pesca y silvicultura) se contrajo considerablemente, del 17,1 por ciento al 15,3 por ciento, si bien repuntó respecto al 14,8 por ciento de 2003.  Las condiciones meteorológicas favorables, sumadas a una serie de programas gubernamentales, contribuyeron al crecimiento agrícola en términos reales en un 4,9 por ciento en 2004, justo por debajo de las manufacturas (5 por ciento).  Las autoridades prevén que los servicios sigan impulsando el crecimiento en 2005, con un crecimiento real previsto de entre el 6,6 y el 7,0 por ciento gracias a las importantes exportaciones de actividades de contratación de las empresas en el exterior, concretamente de los centros de llamadas.  Se espera que la agricultura y las manufacturas tengan un crecimiento real en 2005 de entre el 4,2 y el 4,4 por ciento y de entre el 4,2 y el 6,4 por ciento, respectivamente.

Cuadro I.2

Indicadores económicos y sociales básicos, 1999-2004

	
	1999
	2000
	2001
	2002
	2003
	2004

	PIB real (a precios de 1985, miles de millones de pesos)
	918,2
	973,0
	990,0
	1.033,0
	1.081,5
	1.148,0

	PIB real (miles de millones de $EE.UU.)
	49.344,1
	52.289,2
	53.207,2
	55.514,2
	58.122,2
	61.696,4

	PIB nominal (miles de millones de pesos)
	2.976,9
	3.354,7
	3.631,5
	3.959,6
	4.299,9
	4.843,5

	PIB nominal (miles de millones de $EE.UU.)
	76.157,0
	75.909,4
	71.215,6
	76.732,0
	79.329,7
	86.428,6

	PIB nominal por habitante ($EE.UU.)
	991,9
	988,5
	908,8
	954,0
	963,8
	1.026,0

	PIB desglosado por sector industrial, a precios de 1985
	(Variación porcentual anual)

	Agricultura, pesca y silvicultura 
	6,5
	4,3
	3,7
	3,8
	3,8
	4,9

	Minas y canteras
	-8,4
	11,3
	-6,5
	 51,0
	  16,8
	4,3

	Manufacturas
	1,6
	5,6
	2,9
	3,5
	 4,2
	5,0

	Servicios
	 4,0
	  4,4
	  4,3
	  5,1
	  5,8
	7,3

	
Construcción
	  -1,6
	  1,4
	-23,1
	-5,7
	-2,6
	8,9

	
Electricidad, gas y agua
	  3,1
	4,2
	  0,7
	  4,3
	  3,2
	3,9

	
Comercio mayorista y minorista
	4,9
	5,2
	5,6
	5,8
	5,7
	6,8

	
Transporte y comunicaciones
	5,3
	10,4
	8,8
	8,9
	8,6
	12,2

	
Finanzas
	1,9
	0,9
	1,2
	3,4
	  7,1
	8,4

	
Propiedad de vivienda y bienes raíces
	0,6
	0,0
	-0,5
	1,7
	  4,0
	6,0

	
Administración pública
	3,1
	  1,7
	0,9
	  1,5
	  5,1
	6,8

	
Servicios privados
	5,8
	  4,8
	4,4
	5,5
	  2,9
	1,6

	PIB desglosado por sector, a precios corrientes
	(Porcentaje)

	Agricultura, pesca y silvicultura 
	17,1
	15,8
	15,1
	15,1
	14,8
	15,3

	Minas y canteras
	0,6
	0,6
	0,6
	0,8
	1,0 
	1,1

	Manufacturas
	21,6
	22,2
	22,9
	  23,1
	23,3
	23,0

	Servicios
	60,6
	61,4
	61,4
	 60,9
	60,8
	60,7

	
Construcción
	5,5
	6,5
	4,9
	4,7
	4,4
	4,5

	
Electricidad, gas y agua
	2,9
	2,9
	3,2
	3,1
	3,2
	3,2

	
Comercio mayorista y minorista
	14,1
	14,1
	14,2
	  14,0
	14,0
	14,1

	
Transporte y comunicaciones
	5,4
	5,9
	6,8
	7,0
	7,3
	7,6

	
Finanzas
	4,8
	4,4
	4,4
	4,3
	4,4
	4,4

	
Propiedad de vivienda y bienes raíces
	7,0
	6,6
	6,5
	6,4
	6,3
	6,1

	
Servicios privados 
	11,3
	11,4
	11,9
	12,2
	12,5
	12,5

	
Servicios del Estado
	  9,8
	9,5
	  9,3
	  9,1
	  8,8
	8,1

	Participación en el empleoa
	
	
	
	
	
	

	Agricultura
	38,8
	37,1
	37,2
	37,0
	  36,6
	36,0

	Minas y canteras
	0,3
	0,4
	0,4
	0,4
	0,3  
	0,4

	Manufacturas
	9,9
	9,9
	9,9
	9,5
	  9,6
	9,7

	Servicios
	51,0
	52,6
	52,5
	53,1
	53,5
	53,9

	
Electricidad, gas y agua
	0,5
	0,4
	0,4
	0,4
	0,4  
	0,4

	
Comercio mayorista y minoristab
	15,7
	16,3
	18,0
	18,7
	18,3
	18,6

	
Construcción
	5,5
	5,4
	5,4
	5,3
	5,5
	5,4

	
Transporte y comunicaciones
	6,9
	7,2
	7,2
	7,2
	7,5
	7,7

	
Hoteles y restaurantes 
	..
	..
	  2,3
	2,3
	2,4  
	2,5

	
Servicios financieros, seguros, servicios prestados a las empresas y servicios inmobiliarios
	2,5
	2,6
	2,8  
	2,8
	3,1
	1,6

	
Servicios personales, sanitarios y sociales
	19,9
	20,7
	16,4
	16,4
	16,3
	17,7


..
No disponible.

a
En enero de cada año.

b
En 2001 y 2002, incluye la reparación de vehículos de motor, motocicletas y bienes personales y domésticos.

Nota:
Es posible que las cifras no sean exactas por efecto del redondeo.

Fuente:
Datos proporcionados por las autoridades de Filipinas y por la Oficina Nacional de Estadística.
6. Con un ahorro nacional bruto superior a la inversión nacional bruta, la balanza de pagos por cuenta corriente ha registrado un superávit, que si bien en 2004 aumentó del 4,2 al 4,7 por ciento del PIB, registró un descenso en relación con 1999 (año en que se registró un 9,5 por ciento).  Una importante fuente de ahorro nacional y superávit por cuenta corriente son las remesas del extranjero, que continuaron creciendo considerablemente en 2004 hasta alcanzar los 8.500 millones de dólares EE.UU., es decir, el 10 por ciento del PIB (en 1999 ascendieron a 6.800 millones de dólares, o sea el 8,9 por ciento del PIB).
  Las autoridades esperan que las remesas aumenten un 6,0 por ciento en 2005 y sigan así fortaleciendo y estabilizando el peso y contribuyan a estabilizar los precios de las importaciones y la inflación general.  La balanza comercial, como proporción del PIB, descendió desde 1999, y volvió a ser negativa en 2003 (-1,6 por ciento) y 2004 (-1,8 por ciento).  El déficit financiero por cuenta corriente ha fluctuado desde 1999, ascendiendo al 6,7 por ciento del PIB en 2003, cuando las IED se desplomaron y la inversión de cartera neta llegó a un nivel notablemente negativo.  Esta situación se compensó parcialmente en 2004, cuando el déficit se contrajo al 2,7 por ciento del PIB gracias al aumento de las inversiones extranjeras directas y la inversión de cartera.
  Las reservas internacionales, que se han mantenido relativamente estables desde 1999, descendieron en comparación con el valor máximo de 13.500 millones de dólares (el equivalente a 3,7 meses de importaciones de mercancías) alcanzado en 2003 a 12.900 millones de dólares (3,3 meses) en 2004.  La deuda pública externa bruta registró un valor máximo de 57.400 millones de dólares en 2003 (72,4 por ciento del PIB), antes de descender a 55.600 millones de dólares (66,2 por ciento) en 2004.  El correspondiente coeficiente del servicio de la deuda también alcanzó un máximo del 17,2 por ciento en 2003 y disminuyó al 14,5 por ciento en 2004.  Si no es objeto de control, el nivel relativamente alto de deuda pública externa y las correspondientes necesidades de financiación externa del Estado, que casi se triplicaron hasta alcanzar 5.600 millones de dólares entre 2001 y 2003 (4.100 millones de dólares en 2004), podrían generar presiones para que se limitasen aún más las importaciones con objeto de aumentar las reservas internacionales.

3) Políticas macroeconómicas

7. La persistencia del déficit fiscal y el gran volumen de la deuda pública resultante, suponen el mayor riesgo para la estabilidad macroeconómica.  La consiguiente gran necesidad de financiación externa es un lastre para la economía y la hace vulnerable a las perturbaciones externas, como la oscilación de la confianza, el aumento de los tipos de interés y los precios del petróleo a nivel mundial, así como la recesión internacional.
  El elevado grado de endeudamiento público refleja el déficit de la Administración pública, y la gran deuda acumulada de las empresas de propiedad estatal y controladas por el Gobierno.  El déficit total del sector público no financiero pasó del 3,2 al 5,7 por ciento en el período 1999-2003, antes de descender hasta el 5,1 por ciento en 2004.

ii) Política fiscal

8. La política fiscal, más estricta desde 2002, sigue siendo expansionista.  Tras alcanzar un máximo del 5,3 por ciento del PIB en 2002, el déficit del Gobierno nacional descendió al 4,6 por ciento en 2003 y volvió a su nivel de 1999 (3,8 por ciento) en 2004 (cuadro I.1).  La deuda del Gobierno nacional en 2003 fue cinco veces superior a los ingresos, y los pagos del servicio de la deuda ascendieron a más de un tercio de los ingresos totales.
  Esta deuda reduce el acceso del sector privado a la financiación y no da cabida a la inversión pública en infraestructuras esenciales, ya que se dedican cada vez más fondos presupuestarios al servicio de la deuda.  Los crecientes déficit de las empresas de propiedad estatal y controladas por el Gobierno, en particular la Empresa Nacional de la Energía (National Power Corporation, NPC) y la Agencia Alimentaria Nacional, agravan el problema y hasta hace poco han neutralizado las reducciones del déficit de la Administración pública;  el déficit de la NPC, un 1,5 por ciento del PIB en 2004, representaba casi el 30 por ciento del déficit del sector público no financiero.
  Se esperaba que la deuda del sector público no financiero, que superó al PIB en 2003, disminuyese en 2004 ligeramente al 99,2 por ciento del PIB.  Los crecientes pasivos contingentes agravan las posibilidades de endeudamiento del Gobierno.  Entre dichos pasivos contingentes se cuentan las garantías estatales por préstamos a empresas de propiedad estatal y controladas por el Gobierno y contratos de construcción-explotación-transferencia, así como las prestaciones no financiadas de los regímenes de pensión públicos y las ayudas a la liquidez concedidas a bancos con problemas.

9. Una prioridad macroeconómica del Gobierno es reducir el déficit del sector público al 1 por ciento del PIB y lograr un presupuesto equilibrado (si bien no hasta 2010, como establece el Plan de Desarrollo a Medio Plazo de Filipinas (2004-2010)) a través de iniciativas de ingresos y gastos y medidas estructurales clave para reiniciar el proceso de reformas, como la privatización de la electricidad y la reducción del despilfarro y la corrupción a través de la racionalización del sector público (recuadro I.1).  Entre las prioridades fiscales clave cabe destacar la expansión de los ingresos y los ahorros presupuestarios realizados, y al mismo tiempo el aumento del gasto en infraestructuras y programas sociales.  El Plan de Desarrollo a Medio Plazo de Filipinas (2004-2010) también reconoce la necesidad de abordar la inestabilidad macroeconómica, sobre todo la fiscal, así como la corrupción, el exceso de burocracia y la regulación.

	Recuadro I.1:  Políticas del nuevo Gobierno

	En su discurso inaugural, pronunciado el 30 de junio de 2004, la Presidenta anunció el siguiente programa de 10 puntos:  

	-
crear entre 6 y 10 millones de puestos de trabajo, ayudar a 3 millones de empresarios y desarrollar entre 1 y 2 millones de hectáreas de tierra para las empresas agrícolas;

	-
garantizar la educación a todos los niños;

	-
equilibrar el presupuesto;

	-
unir todo el país a través del transporte y de una red de infraestructura digital;

	-
proporcionar energía y agua a todos los barangays (barriadas);

	-
descongestionar el área metropolitana de Manila;

	-
desarrollar el corredor Subic-Clark y hacer de él el centro internacional logístico y de servicios más competitivo de la región;

	-
informatizar el proceso electoral;

	-
pacificar Mindanao;  y

	-
encontrar una solución a las cuestiones controvertidas surgidas en anteriores revueltas populares.

	La Presidenta reconoció en su Discurso sobre el Estado de la Nación al Congreso, en julio de 2004 que el problema más urgente era el déficit presupuestario crónico que había limitado considerablemente la inversión en infraestructuras y los programas necesarios para la paz.  Entre las prioridades fiscales del Gobierno se destacan las siguientes:

	-
aumentar los ingresos, el gasto en infraestructuras y programas sociales y conseguir ahorros presupuestarios;

	-
legislar sobre medidas relativas a los ingresos con objeto de recaudar 80.000 millones de pesos (el 1,6 por ciento del PIB), en particular:  a) un sistema fiscal para las rentas brutas;  b) cambios en el IVA (aún por concretar);  c) un impuesto sobre franquicias en el sector de las telecomunicaciones;  d) la indexación de los impuestos especiales sobre las bebidas alcohólicas, el tabaco y los productos derivados del petróleo;  e) la racionalización de los incentivos fiscales;  f) la introducción de una amnistía fiscal específica;  y g) la creación de un marco basado en los resultados para los organismos recaudadores;

	-
recaudar otros 20.000 millones de pesos a través de medidas administrativas, como mejorar la eficiencia y reducir costos, aumentar determinados derechos y cargas, recaudar derechos sobre los productos derivados del petróleo y aumentar las transferencias de beneficios de las empresas de propiedad estatal;

	-
privatizar los activos de la electricidad para suministrar energía a precios más baratos, y reiterar al Congreso la prioridad de la aprobación de la demorada Ley relativa a la franquicia de TRANSCO para facilitar la venta de la red eléctrica nacional;

	-
reestructurar los organismos públicos para reducir el despilfarro y la corrupción, incluido el cierre adicional de oficinas;  y

	-
aumentar el gasto en esferas que experimentan necesidades sociales críticas, como la salud, el agua potable y la educación, y la necesidad de llevar adelante la reforma agraria y de que el Congreso apruebe el proyecto de ley relativa al uso de los terrenos agrícolas como garantía.

	Fuente:
FMI, Philippines:  2004 Post Program Monitoring Discussion, Country Report Nº 04/317, octubre de 2004.


10. La notable insuficiencia de los ingresos fiscales es la principal responsable del persistente déficit presupuestario.  Dichos ingresos siguieron disminuyendo hasta alcanzar el 12,3 por ciento del PIB en 2004 (14,5 por ciento en 1999), en parte a causa de los ingresos perdidos (equivalentes a un 2 por ciento del PIB aproximadamente) por el excesivo recurso a incentivos fiscales potencialmente distorsionadores, como, por ejemplo, los destinados a las empresas orientadas a la exportación, y la creciente práctica de evitar los impuestos e incluso de evadirlos.
  La relación entre costo y eficacia de los gastos fiscales en relación con la promoción de la inversión es cuestionable (capítulo III)
, y distorsionan la asignación de recursos y facilita que se eviten los impuestos, al hacer el sistema fiscal más complejo y menos transparente.  Hasta hace poco, el valor real de determinados impuestos especiales también disminuyó considerablemente, debido a que no se modificaron los tipos.  Los bajos ingresos fiscales pueden también socavar la eficacia de la política fiscal en lo que se refiere a contribuir a la estabilidad macroeconómica y a los esfuerzos por mejorar el capital humano a través, por ejemplo, del gasto para la educación y la salud, la protección de los pobres y la solución de carencias críticas de las infraestructuras.  Además, reformar el sistema fiscal interno permitiría al Gobierno reducir su dependencia de los derechos de importación como fuente de ingresos, posible obstáculo a reducciones arancelarias sostenibles.

11. Se prevé que la racionalización del gasto y la reforma del servicio de funcionarios públicos promoverán la eficiencia y mejorarán la gestión, la responsabilidad y el control financieros.  Se aprobó un marco presupuestario a mediano plazo, y en enero de 2002 se introdujo un Sistema de Contabilidad de la Administración pública.  Se mejoraron los procedimientos de control al exigir la creación de unidades de auditoría interna en todos los organismos públicos a partir de 2003.  Asimismo, se reestructuró la Comisión de Auditoría y se reforzaron sus funciones de auditoría externa.  Desde octubre de 2004, los organismos públicos preparan planes de racionalización para eliminar los puestos no necesarios.  La reforma del régimen de pensiones del Estado contribuiría a la consolidación fiscal.  Si bien los índices de contribución aumentaron recientemente y se recortaron los costos para permitir a los fondos de pensiones gestionar pequeños superávit en metálico, el Sistema de la Seguridad Social, que cubre a los empleados que no trabajan para organismos públicos, podría tropezar con dificultades financieras en 2015 debido a la deficiente gestión de los activos y las elevadas prestaciones en comparación con los índices de contribución.
  Un sistema más abierto y coherente de contratación pública, basado en la competencia internacional para garantizar el mejor uso de los recursos monetarios, en lugar de su utilización como instrumento de política industrial, también contribuiría a la consolidación y la eficacia fiscal.

iii) Política monetaria y cambiaria
12. El Banco Central de Filipinas (BSP) que, según las autoridades, dispone de plena independencia desde 1993 conforme a la Ley relativa al nuevo Banco Central (Ley de la República Nº 7653), sigue defendiendo la estabilidad de los precios, que es el principal objetivo de la política monetaria.
  Este objetivo se reforzó con la adopción de los objetivos de inflación en enero de 2002.  Anualmente se establecen objetivos para la "inflación general".
  En 2002 y 2003 el objetivo se estableció entre el 4,5 y el 5,5 por ciento, y en 2004 entre el 4 y el 5 por ciento.  Aunque la inflación se mantuvo bastante por debajo de los objetivos establecidos en 2002 y 2003, se aceleró en 2004, superando los objetivos y hasta alcanzar el 5,5 por ciento, sobre todo por el incremento de los precios de los alimentos, el combustible y el transporte.
  Recientemente se revisaron al alza los objetivos para 2005, de un 4,0-5,0 por ciento al 5,0-6,0 por ciento.
  La inflación anual, que era del 7,9 por ciento en diciembre de 2004, y superó el 8 por ciento a principios de 2005, probablemente supere el objetivo revisado para 2005 debido al continuo aumento de los precios mundiales del petróleo.
  Sin embargo, el Banco Central considera que en 2006 el promedio de la inflación volverá al margen fijado como objetivo, a saber, entre el 4 y el 5 por ciento.

13. La política monetaria se lleva a cabo a través de actuaciones abiertas en el mercado, porcentajes de reserva obligatoria y transacciones dentro de servicios de redescuento, que utilizan un mecanismo de tarificación basado en el mercado.  El instrumento de la política es el tipo de interés.  Pese a que según el FMI Filipinas debe hacer más estricta su política monetaria para controlar la inflación, el Banco Central no modificó su política fundamental de tipos de interés, que se mantuvieron en el 6,75 por ciento (tipo de recompra inversa) y el 9,0 por ciento (tipo de recompra a un día);  el último aumento se produjo en julio de 2003.  Según la última evaluación de la política monetaria realizada por el Banco Central, las presiones inflacionistas seguían estando ligadas a factores transitorios en el lado de la oferta, y la mejor manera de mitigarlos era mediante medidas políticas no monetarias para facilitar la importación, la distribución y el suministro oportunos de determinadas mercancías.  El crecimiento de la oferta monetaria se aceleró en 2004 tras un agudo descenso en 2003, pero se mantuvo por debajo del 10 por ciento en todas las medidas monetarias  (M1, M2 y M3).  
14. Filipinas sigue teniendo un régimen de tipos de cambio fluctuantes, y es el mercado el que establece el valor del peso.
  Según las autoridades, el Banco Central interviene en el mercado de tipos de cambio, sólo para mitigar el exceso de volatilidad de los tipos de cambio, y la política monetaria no se usa para cumplir ningún objetivo concreto en materia de tipos de cambio.  No obstante, controla el mercado de divisas para evaluar el probable impacto de los movimientos de divisas en la inflación.  Las autoridades también indican que hay un objetivo específico relativo a las reservas internacionales brutas de 16.000 millones e dólares a finales de 2005.
  El tipo de cambio nominal y real del peso se ha depreciado de manera casi continua desde 2000, descensos que fueron del 11,9 y el 4,3 por ciento en 2004, respectivamente.  El peso se devaluó nominalmente frente al dólar de los Estados Unidos en un 43 por ciento en el período 1999-2004, pero se ha mantenido relativamente estable en los últimos años, con depreciaciones del 5 por ciento en 2003 y del 3,3 por ciento en 2004.

4) Medidas estructurales

15. Hasta ahora el avance de las reformas ha sido dispar, sobre todo debido a la escasa o incoherente aplicación en áreas clave.  Abordar problemas estructurales podría ayudar a Filipinas a hacer frente a sus desafíos económicos.

16. La reducción de la creciente deuda pública global exige contener el déficit presupuestario y las pérdidas de las empresas de propiedad estatal y controladas por el Gobierno.  Impulsar los ingresos fiscales es la clave para mejorar de manera continua el déficit presupuestario.  Es necesario realizar reformas fiscales y mejorar la recaudación y la observancia para reducir la evasión.  El abuso de las medidas fiscales como instrumento de política industrial, y no como fuente de ingresos del Gobierno, que ha distorsionado la asignación de recursos y ha erosionado la base fiscal a través de la proliferación de incentivos fiscales, también podría reducirse (apartado 3) i)).  La erosión de la base fiscal interna ha requerido un impuesto mínimo sobre las sociedades (que recauda el 2 por ciento de los ingresos brutos), lo cual tiende a menoscabar el alivio impositivo de los incentives fiscales.  Asimismo, hace que el Gobierno dependa de los aranceles para obtener una parte sustancial de los ingresos fiscales, ya que en 2002 supusieron más del 7 por ciento de los ingresos fiscales.  Sustituir los aranceles por impuestos indirectos menos distorsionadores podría beneficiar considerablemente a la economía.
  Las medidas anunciadas por el Gobierno para impulsar los ingresos fiscales en 80.000 millones de pesos abordan muchas de estas cuestiones (recuadro I.1).  Sin embargo, la aplicación ha sido lenta;  sólo se han aplicado los impuestos especiales más elevados sobre el alcohol y el tabaco, que aportan en torno al 0,2 por ciento del PIB (enero de 2004).  Asimismo, sigue siendo poco claro la forma y la medida en que se van a racionalizar los incentivos fiscales.  Los incentivos a la inversión se consolidarán en una única ley, actualmente debatida en el Congreso, que seleccionará mejor las actividades.  No obstante, aunque establece un límite de 20 años para su duración, no reduce significativamente los principales incentivos, como las vacaciones fiscales para los exportadores, e incluso propone nuevos incentivos.  Otras medidas generadoras de ingresos anunciadas son la recaudación de derechos especiales sobre los productos del petróleo, algo difícil teniendo en cuenta que los precios ya son elevados por el alza de los precios mundiales del petróleo y el aumento de las transferencias procedentes de las empresas públicas rentables.
  Una propuesta importante, que se espera proporcione anualmente otros 60.000 millones de pesos, es elevar el tipo de IVA del 10 al 12 por ciento y eliminar numerosas exenciones no estándar de bienes y servicios, incluyendo la introducción del IVA en la electricidad en el plazo de cuatro años y la imposición de productos alimentarios básicos como las sardinas, los fideos, el aceite alimentario, el azúcar y la leche, con un tipo reducido del 6 por ciento.  La administración y recaudación fiscal mejoran, por ejemplo, con la introducción de criterios de resultados para los organismos recaudadores, como el de aduanas y renta nacional.

17. Las empresas de propiedad estatal y controladas por el Gobierno con malos resultados siguen siendo una carga fiscal considerable.  La mejora de su eficiencia mediante la promoción de mercados más competitivos beneficiaría a la economía, y las reformas de los precios para garantizar la recuperación de costos junto a la aceleración de su privatización, contribuiría a la consolidación fiscal (capítulo III).  La reducción de estas pérdidas está muy ligada a las reformas en el campo de la electricidad;  la NPC, de propiedad estatal, tiene el déficit más elevado (52.500 millones de pesos en septiembre de 2004, lo que equivale al 1,5 por ciento del PIB).  Estas reformas, en particular la desregulación para lograr un mercado competitivo y la privatización de las plantas de generación y de la red eléctrica nacional (TRANSCO) son una vez más prioridad del Gobierno tras largas demoras (capítulo IV).  Estas medidas aumentarían la eficacia del sector y reducirían el riesgo de escasez en la oferta al facilitar la muy necesaria inversión privada.  Un obstáculo importante al acceso al mercado y la competencia en los servicios es el tope del 40 por ciento a las IED en mercados clave, como los servicios públicos y las telecomunicaciones (capítulo IV).  El permanente fortalecimiento de los regímenes normativos para salvaguardar la competencia en estos servicios de red también promovería la eficiencia y precios más bajos.

18. El sector financiero, incluido el sistema bancario, se está reestructurando (capítulo IV).  A pesar del fortalecimiento del marco normativo y de supervisión, en consonancia con las recomendaciones del Banco de Pagos Internacionales, el sector bancario sigue siendo frágil debido sobre todo a la elevada incidencia de los créditos fallidos.  Aunque se alienta a los bancos a traspasar voluntariamente los créditos fallidos a entidades privadas, la reducida capitalización bancaria sigue siendo motivo de preocupación y contribuye al escaso aumento de los créditos.
  Podría reforzarse la eficacia del sector bancario mediante una mayor competencia.  Una moratoria de tres años, introducida en mayo de 2000, impide el establecimiento de nuevos bancos nacionales y extranjeros (lo cual limita la entrada a la compra de un banco existente).  Las nuevas sucursales de bancos extranjeros también siguen prohibidas y el capital extranjero en los bancos nacionales está limitado al 60 por ciento, si bien dicho límite se eliminó temporalmente durante siete años para permitir hasta mayo de 2007 la plena propiedad extranjera de un banco local existente.  La mejora de la intermediación financiera fomentaría inversiones más eficientes y por ende contribuiría a un crecimiento económico sostenido.

19. Aunque Filipinas es ahora un país más abierto, los obstáculos al comercio siguen imponiendo costos económicos innecesariamente gravosos.  Una mayor liberalización del comercio podría mejorar la eficiencia gracias a una mayor competencia.  Sin embargo, recientemente se volvieron a "calibrar" las reducciones arancelarias y se elevaron los tipos de manera selectiva para numerosos productos, en respuesta a las solicitudes de las ramas de producción de disponer de tiempo para mejorar la competitividad y a las preocupaciones sobre los ingresos derivadas del carácter insuficiente de los ingresos fiscales (apartado 4) ii) del capítulo IV).  Retomar la liberalización comercial, en particular para los productos agrícolas más problemáticos, y acelerar otras reformas estructurales impulsaría la productividad, que al parecer alcanza sus niveles más bajos en la agricultura y los servicios.  También habría que abordar una serie de problemas estructurales que tradicionalmente han obstaculizado la productividad de la mano de obra, como la escasez de infraestructuras, la baja calidad de la enseñanza, la escasa capacidad tecnológica y el entorno inversor, en general deficiente.

5) Evolución del comercio

20. Las exportaciones de mercancías se recuperaron lentamente de la caída mundial en 2001 de la demanda de productos electrónicos, que se mantuvo en torno al 44 por ciento del PIB y ascendió en 2004 al 45,8 por ciento, siempre por debajo del nivel de 2000 (49,1 por ciento) (cuadro I.1).  Las exportaciones descendieron un 15,6 por ciento en 2001 y se recuperaron lentamente, sobre todo en 2003, cuando el crecimiento cayó del 9,5 al 2,9 por ciento.  El crecimiento fue más firme en 2004 (9,9 por ciento).  El aumento de las importaciones de mercancías ha superado al PIB, aumentando del 38,4 por ciento en 1999 hasta el 47,7 por ciento en 2004.  El incremento de las importaciones ha sido relativamente importante, exceptuando la disminución del 4,2 por ciento en 2001 (8,2 por ciento de crecimiento en 2004).  Las exportaciones e importaciones de servicios han disminuido de manera considerable desde 1999, de una proporción del PIB del 6 y el 10 por ciento, aproximadamente, al 4 y 5 por ciento en 2004, respectivamente.  Sin embargo, las exportaciones de servicios dieron en 2004 un salto del 23,3 por ciento.

ii) Composición del comercio de mercancías

21. Filipinas sigue dependiendo en gran medida de las exportaciones de productos manufacturados (gráfico I.1), que representaron el 89,8 por ciento de las exportaciones en 2003 (92,0 por ciento en 1999).  Se trata sobre todo de circuitos electrónicos, otras máquinas eléctricas y equipos de oficina, informáticos y de telecomunicaciones.  Conjuntamente, representaron el 69,9 por ciento de las exportaciones totales en 2003, lo que representó un descenso con respecto al 74,6 por ciento en 1999.  De dichos productos, la categoría principal, "circuitos integrados y microestructuras electrónicas", descendió del 44,4 por ciento de las exportaciones totales en 1999 al 36,9 por ciento en 2003, mientras que la categoría "máquinas de oficina y otros equipos de telecomunicaciones" ascendió del 24,2 al 28,7 por ciento.  Las exportaciones del sector del vestido siguieron representando alrededor del 6 por ciento de las exportaciones en 2003.  Los productos manufacturados siguen constituyendo la mayor parte de las importaciones (79 por ciento en 1999 y 2003).  Entre ellos destacan las máquinas de oficina y los equipos de telecomunicaciones, que aumentaron su proporción del 38,7 por ciento de 1999 al 44 por ciento en 2003, así como los productos químicos (8,1 por ciento en 2003).  La proporción de las importaciones de productos de minería fue del 12,4 por ciento en 2003 (10,8 por ciento en 1999), principalmente de carburantes.  
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Composición del comercio de mercancías por productos, 1999 y 2003

1999 2003

a)    Exportaciones (f.o.b.)



Total: 35.000 millones de $EE.UU.

b)    Importaciones (c.i.f.)

Total: 32.600 millones de $EE.UU. Total: 39.500 millones de $EE.UU.

Fuente:

  División de Estadística de las Naciones Unidas, base de datos COMTRADE (CUCI Rev.3).
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Composición del comercio de mercancías por origen y destino principales, 

1999 y 2003
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a)    Exportaciones (f.o.b.)



Total: 35.000 millones de $EE.UU.

b)    Importaciones (c.i.f.)

Total: 32.600 millones de $EE.UU. Total: 39.500 millones de $EE.UU.

Fuente:

  División de Estadísticas de las Naciones Unidas, base de datos COMTRADE (CUCI Rev.3).
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iii) Dirección del comercio de mercancías

22. Los Estados Unidos siguen siendo el principal interlocutor comercial de Filipinas, con el 20,1 por ciento de las exportaciones en 2003 (lo que supone un descenso respecto del 29,9 por ciento de 1999) y el 19,4 por ciento de las importaciones (20,5 por ciento en 1999) (gráfico I.2).  Otros mercados de exportación importantes en 2003 fueron la Unión Europea (16,3 por ciento, por debajo del 19,3 por ciento de 1999) y el Japón (15,9 por ciento, por encima del 13,3 por ciento de 1999).  El destino de las exportaciones se orientó hacia Asia.  Las economías del Este de Asia como grupo aumentaron su proporción de las exportaciones del 46,2 por ciento de 1999 al 59,1 por ciento en 2003.  La proporción de las exportaciones dirigidas a mercados de la ASEAN en 2003 aumentó hasta el 18,2 por ciento (principalmente a Malasia y Singapur), frente al 14,2 por ciento de 1999.  En 2003, las importaciones siguieron procediendo principalmente del Japón (20,4 por ciento), los Estados Unidos y otros mercados del Este de Asia (37,7 por ciento, excluido el Japón), sobre todo Singapur (6,8 por ciento) y Corea (6,4 por ciento).  La proporción de las importaciones procedentes de la Unión Europea disminuyó al 8 por ciento en 2003 (9,1 por ciento en 1999);  los miembros de la ASEAN representaron el 17,2 por ciento (14,6 por ciento en 1999), sobre todo Singapur y Tailandia.

23. El aumento de la proporción de comercio de Filipinas con sus interlocutores de la ASEAN desde 1999 puede reflejar una diversificación del comercio imputable a las reducciones arancelarias preferenciales concedidas por los miembros de la ASEAN dentro de la zona de libre comercio de la ASEAN.

iv) Comercio de servicios

24. Filipinas sigue siendo un importador neto de servicios;  el déficit de servicios como proporción del PIB descendió del 3,5 por ciento de 1999 al 1,1 por ciento de 2004 (cuadro I.1).  Los viajes supusieron en torno a la mitad del total de los servicios exportados en 2003, seguidos por el transporte (19,6 por ciento), las comunicaciones (16,0 por ciento) y "otros servicios prestados a las empresas" (7,9 por ciento) (cuadro I.3).  Las principales importaciones de servicios en 2003 fueron el transporte (53,3 por ciento), los viajes (15,1 por ciento), "otros servicios prestados a las empresas" (11,1 por ciento), los seguros (7,3 por ciento) y la categoría "Regalías y derechos de licencia" (6,5 por ciento).

Cuadro I.3

Comercio de servicios, 1999-2004

(Millones de dólares EE.UU. y porcentaje)

	
	1999
	2000
	2001
	2002
	2003
	2004a

	Balanza de servicios (millones de $EE.UU.)
	-2.712
	-2.430
	-2.050
	-1.017
	-1.227
	-701

	
Exportación de servicios;
	4.803
	3.972
	3.148
	3.055
	2.970
	2.665

	

desglose:
	(porcentaje)

	

Transporte
	12,0
	22,4
	20,9
	20,6
	19,6
	16,7

	

Viajes
	53,2
	53,7
	54,7
	57,0
	49,3
	54,8

	

Comunicaciones
	8,8
	4,6
	10,4
	10,1
	16,0
	14,0

	

Seguros
	1,1
	1,7
	1,5
	1,1
	1,8
	1,9

	

Administración
	0,5
	0,9
	1,1
	0,9
	0,5
	-

	

Construcción
	1,2
	2,4
	2,0
	0,9
	1,7
	2,2

	

Financieros
	1,4
	2,0
	1,0
	1,0
	2,0
	1,3

	

Informática e información
	1,2
	1,9
	0,7
	0,7
	0,8
	0,8

	

Personales, culturales y de esparcimiento
	1,2
	1,1
	0,5
	0,2
	0,3
	0,3

	

Otros servicios prestados a las empresas
	19,3
	9,0
	7,0
	7,3
	7,9
	7,8

	
Importación de servicios (millones de $EE.UU.);
	7.515
	6.402
	5.198
	4.072
	4.197
	3.366

	

desglose:
	(porcentaje)

	

Transporte
	25,9
	46,7
	46,5
	49,1
	53,3
	59,5

	

Viajes
	17,4
	15,7
	23,6
	21,4
	15,1
	13,4

	

Comunicaciones
	9,7
	4,1
	4,1
	2,1
	2,0
	2,8

	

Seguros
	1,1
	2,5
	2,4
	6,9
	7,3
	6,1

	

Administración
	0,3
	0,3
	 0,1
	0,2
	0,6
	1,0

	

Construcción
	2,2
	1,9
	5,8
	3,0
	1,5
	1,1

	

Financieros
	4,2
	7,3
	1,4
	1,1
	1,3
	1,8

	

Informática e información
	1,3
	1,5
	1,6
	1,1
	1,0
	0,9

	

Regalías y derechos de licencia
	1,5
	3,1
	3,1
	5,6
	6,5
	4,9

	

Personales, culturales y de esparcimiento
	1,8
	2,0
	1,1
	0,4
	0,4
	0,3

	

Otros servicios prestados a las empresas
	34,6
	14,9
	10,4
	8,9
	11,1
	8,1


a
Cifras provisionales para el período enero-septiembre.

Fuente:
FMI, Balance of Payments and International Investment Statistics, varios años;  y datos aportados por las autoridades de Filipinas.
6) Evolución de las inversiones extranjeras directas (IED)

25. La IED sigue siendo un factor importante en el desarrollo del país.  El éxito a la hora de atraer una entrada significativa, se ha visto empero dificultado por la incertidumbre de los inversores en lo relativo a la estabilidad económica, sobre todo la situación fiscal, las incertidumbres políticas, el deficiente entorno de las inversiones y la creciente competencia por parte de las economías vecinas para obtener la IED.  Los resultados de Filipinas han sido calificados "por debajo de su potencial" en lo que se refiere a las entradas de IED (es decir, tiene un potencial de IED elevado pero sus resultados son deficientes).
  La mejora del clima de las inversiones facilitaría un crecimiento sostenido.  La IED mejora el factor de productividad de la mano de obra y productividad total al aumentar la cantidad de capital con el que tiene que trabajar la mano de obra y proporcionar un medio para divulgar las nuevas tecnologías y los nuevos métodos de trabajo.

26. Desde 1999, las entradas de IED han tenido un comportamiento errático.  Se desmoronaron, de 1.700 millones de dólares EE.UU. en 2002 (2,2 por ciento del PIB) a 200 millones de dólares en 2003 y 2004 (0,2 por ciento).  El volumen de IED de Filipinas descendió de 12.800 millones de dólares en 2000 a 11.500 millones de dólares en 2003.
  Las aprobaciones de IED aumentaron sustancialmente en 2004, de 34.000 millones de pesos a 130.600 millones de pesos (en los tres primeros trimestres).
  En 2003, las IED aceptadas fueron principalmente de inversores de los Estados Unidos (31 por ciento), el Japón (26 por ciento), los Países Bajos (11 por ciento) y el Taipei Chino (8 por ciento).  Alrededor del 60 por ciento de las IED aceptadas fueron al sector de las manufacturas, seguidas por el de la construcción (8 por ciento), el gas (5 por ciento) y las comunicaciones (4 por ciento).  La inversión de cartera neta, se ha deteriorado, pasando de los 7.700 millones de dólares EE.UU. de 1999 a menos 700 millones de dólares en 2003.  Se espera que se recupere parcialmente en 2004, hasta alcanzar los 600 millones de dólares.

7) Perspectivas

27. Las autoridades prevén un crecimiento del 5,3 y al 6,3 por ciento en 2006, sobre la base de un crecimiento sólido de la industria y los servicios, y de un 7 por ciento anual hasta 2010 (Plan de Desarrollo a Medio Plazo de Filipinas (2004-2010)).  Las autoridades esperan que la inflación vuelva a cumplir el objetivo del 4-5 por ciento en 2006 y posteriormente descienda a un porcentaje comprendido entre el 3 y el 4 por ciento, aunque casi seguro que volverá a estar por encima del objetivo para 2005, sobre todo a causa del aumento de los precios de los alimentos, el carburante y los transportes.  Se prevé que el déficit presupuestario del Gobierno nacional, cuya eliminación se planifica para el año 2010, descienda al 3,6 por ciento del PIB en 2005.  Sin embargo, conforme a la hipótesis de reformas moderadas del FMI, se prevé una inflación estabilizada en torno al 4,0 por ciento a partir de 2007 y un crecimiento más lento, del 4,7 por ciento, a partir de 2005, que descendería al 4 por ciento en 2010.
  Esto coincidiría con una reducción del déficit del Gobierno nacional del 3,1 por ciento en 2010, un déficit del sector público no financiero del 4,3 por ciento y una deuda del sector público no financiero del 92,6 por ciento.

28. La persistencia del crecimiento futuro requerirá reformas políticas internas, incluida la reducción de la elevada deuda pública global, y exigirá asimismo una gran financiación externa, una mayor liberalización del comercio y la inversión, y otras reformas estructurales a fin de mejorar la productividad y poder competir con las economías vecinas de costos bajos.  Si bien recientemente se anunciaron diversas medidas clave de política, como la eliminación progresiva del déficit presupuestario y nuevos esfuerzos por desregular la electricidad y reformar el sector bancario, la aplicación y la sostenibilidad de la reforma son inciertas.  La liberalización del comercio se ha desacelerado y se han retrasado otras reformas de política clave.  Abordar la solución de estos importantes problemas políticos, así como de las flaquezas institucionales, en particular la gobernanza económica, y promover una mayor competencia en los servicios y otros mercados, además de un sector financiero  más sólido y eficiente, mejorarán el entorno de las inversiones y las empresas, necesario para atraer la IED y para el desarrollo del sector privado.  Sin dichas reformas, es probable que las perspectivas de crecimiento sigan siendo inciertas.

� Entre los acontecimientos externos adversos que han afectado negativamente a los resultados económicos desde 1999 se encuentran la desaceleración económica mundial de 2001, la Guerra de Iraq y la epidemia de SARS de 2003, que afectó al turismo.





� Cabe destacar asimismo las actuales preocupaciones en materia de seguridad, sobre todo en Mindanao, agravadas por la sublevación militar de julio de 2003. 


� Los tipos de interés a corto plazo de Filipinas figuran entre los más elevados de la región, y según la clasificación de riesgo de The Economist Inteligence Unit (basada en 77 indicadores de estabilidad política y otras medidas de calidad del crédito), el país aumentó su riesgo aún más en 2004 por su pesada deuda y su lento ritmo de reformas (The Economist, "Emerging-market indicators" [Indicadores de los mercados emergentes], 26 de febrero de 2005, página 98).





� Banco Mundial (2004c).





� Banco Mundial (2004a). La clasificación relativamente baja de Filipinas (70º de un total de 103 países) en el Índice de Competitividad Empresarial publicado por el World Economic Forum (Foro Económico Mundial) también refleja significativas limitaciones de la productividad en el nivel microeconómico (World Economic Forum, 2004).





� Según el Índice de Crecimiento de la Competitividad del World Economic Forum (Foro Económico Mundial), la clasificación de Filipinas en materia de competitividad internacional pasó del puesto número 66 en 2003 al número 76 en 2004 (una de las caídas más acentuadas registradas en un país) (World Economic Forum, 2004).  Entre las razones del deterioro de la clasificación figuran la escasa calidad de las instituciones públicas (corrupción, entorno normativo y contractual) y el entorno macroeconómico (despilfarro de recursos públicos e inestabilidad a nivel macroeconómico).





� El vestido es el segundo capítulo de exportación de Filipinas, y el Gobierno procura mejorar la competitividad de dicha rama de producción. Sin embargo, teniendo en cuenta que el vestido supone en torno al 6 por ciento del total de las exportaciones, los efectos negativos en la economía de la expiración del ATV a partir de 2005 serán probablemente moderados.





� El volumen de las remesas pone de relieve la importancia que tiene para Filipinas el hecho de que las economías extranjeras abran sus mercados de servicios al personal extranjero (Modo 4 en el AGCS).





� La cuenta financiera negativa se debe principalmente a los grandes flujos de salida registrados como "otras inversiones", que incluyen préstamos, divisas y depósitos y créditos al comercio.  Según las autoridades, los actuales problemas de seguimiento y comunicación de los datos del comercio y del cambio de divisas reducen la fiabilidad de los créditos comerciales estimados.  La balanza de pagos de Filipinas también registra considerables flujos de salida dentro del apartado "Sin clasificar" (o "errores y omisiones") debido, según las autoridades, a carencias de las bases de datos utilizadas para su recopilación.  El apartado "Sin clasificar" registró un déficit de 1.400 millones de dólares (el 2,4 por ciento del comercio total) en 2004 (enero a septiembre).  Esta circunstancia dificulta la interpretación de los datos (FMI, 2004b).





� Es probable que no se asiente la confianza hasta que se realicen reformas sustanciales.  Por ejemplo, una institución de calificación bajó la clasificación de deuda soberana de Filipinas en enero de 2005, en gran medida a causa de los actuales problemas fiscales y la aplicación de reformas fiscales insuficientes.





� El déficit del sector público no financiero incluye la Administración pública, el Banco Central-Junta de Liquidadores, 14 empresas de propiedad estatal y controladas por el Gobierno, instituciones de la seguridad social y entes locales.





� Banco Mundial (2004c).





� Se espera que la propuesta de aumentar un 40 por ciento las tarifas medias de generación en septiembre de 2004 y la decisión del Gobierno de absorber 200.000 millones de pesos de las deudas de la NPC a partir de 2005 reduzcan su déficit para dicho año al 0,75 del PIB.  





� Según las estimaciones del Gobierno los pasivos contingentes ascendían a 708.000 millones de pesos (16 por ciento del PIB) a finales de 2003, cálculo que incluye sólo estimaciones del valor de las garantías directas de los préstamos de las empresas de propiedad estatal y controladas por el Gobierno (Banco Mundial, 2004c).





� Banco Mundial (2004c).





� Banco Mundial (2004c).





� Las pérdidas de ingresos derivadas de los recortes arancelarios también pueden reducirse al mínimo si se eliminan las concesiones arancelarias y al mismo tiempo se atenúan las cuotas arancelarias restrictivas para permitir importaciones agrícolas más imponibles.





� FMI (2004a).





� Las autoridades señalan que el Banco Central es plenamente independiente.  Elige los instrumentos monetarios sin que el Gobierno influya en sus decisiones y ya no participa en las funciones cuasi fiscales y de financiación del desarrollo.  Se aplican límites explícitos a la cantidad y la duración de los anticipos o préstamos que realiza al Gobierno.





� La inflación general, la variación porcentual anual en el IPC publicado por la Oficina Nacional de Estadística, mide los promedios de los precios de una "cesta" estándar de bienes y servicios.  La Oficina Nacional de Estadística también mide la inflación básica, que es la inflación general una vez excluidos el arroz, el maíz, la fruta, la verdura, el gas licuado de petróleo, el queroseno, el petróleo, la gasolina y el gasóleo. La inflación general y la básica están muy próximas.





� El objetivo se revisó al alza también para tener en cuenta la conversión de la Oficina Nacional de Estadística a una nueva base para el IPC (de 1994 a 2000) que, según las autoridades, aumentó la medida de la inflación general en torno a medio punto porcentual.





� El órgano de planificación que abarca a los diversos organismos, el Comité de Coordinación del  Desarrollo del Presupuesto, establece los objetivos.  El objetivo para el período 2007-2010 se estableció entre el 3 y el 4 por ciento. La inflación puede desviarse del objetivo debido a la volatilidad de los precios de los alimentos no elaborados y los productos del petróleo, importantes cambios en las políticas que puedan afectar directamente a los precios (por ejemplo, impuestos, incentivos y subvenciones) o factores naturales que afecten a la mayor parte de la economía.  El Banco Central debe enviar una Carta Abierta al Presidente para explicar toda desviación respecto del nivel establecido. Publicó una Carta Abierta en enero de 2004 para explicar por qué la inflación en 2003 fue inferior al objetivo y de nuevo en enero de 2005 para explicar por qué se había superado el objetivo de 2004. 





� Philippine Daily Inquirer, "BSP sees February inflation rate at 8.3-8.8%" ["El Banco Central sitúa la inflación entre el 8,3 y el 8,8 por ciento"], 1º de marzo de 2004, página B3.





� Filipinas mantiene un régimen cambiario sin restricciones a los pagos ni a las transferencias por transacciones internacionales corrientes (FMI, artículo VIII).





� El Banco Central establece el objetivo de reservas internacionales brutas e informa al Comité de Coordinación del Desarrollo del Presupuesto, compuesto por representantes de los diversos organismos, incluidos los Departamentos de Finanzas, Presupuesto y Gestión, la Autoridad Económica y de Desarrollo nacional, la Oficina del Tesoro y la Oficina del Presidente.





� El Banco Central realizó pequeñas compras de divisas extranjeras a finales de 2004 (FMI, 2005).





� Los aranceles son un tipo de distorsión fiscal relativamente "caro".  Según un estudio se estima que los beneficios de pasar de los aranceles a los impuestos a la producción como instrumento para obtener ingresos podría llegar a los 0,24 dólares EE.UU. por cada dólar de ingresos fiscales, esto es, el equivalente al 0,2 por ciento del PIB (Can Erbil, 2004).





� Los aranceles sobre las importaciones de gasolina y petróleo aumentaron del 3 al 5 por ciento a partir de 2005.


� FMI (2004a).





� Yap (2004).





� Es difícil determinar los efectos de este comercio en el bienestar nacional. Si el aumento de las importaciones procedentes de países de la ASEAN ha desplazado en la balanza la producción filipina menos eficiente, en ese caso la creación de comercio habrá sido positiva. Sin embargo, si en la balanza las importaciones de la ASEAN han desplazado las importaciones con precios más bajos y más eficientes de países que no forman parte de la ASEAN debido a las preferencias arancelarias, dicha diversificación del comercio podría haber sido negativa. Por tanto, la liberalización discriminatoria se diferencia de la liberalización del comercio no discriminatoria (o NMF), que es indudablemente positiva.





� La calificación se basa en el Índice de entradas efectivas de IED y el Índice de potencial de entradas de IED.  La clasificación mundial de Filipinas en materia de resultados de IED bajó del puesto número 87 en 1998-2000 al puesto número 96 en 2000-2003, mientras que su potencial de IED mejoró su posición, del 69 en 1990-2000 al 57 en 2000-2002 (UNCTAD, 2004).





� UNCTAD (2004).





� Incluye las IED aceptadas por la Junta de Inversiones (BOI), la Autoridad Filipina de la Zona Económica (Philippine Economic Zone Authority, PEZA), la Autoridad Metropolitana de la Bahía de Subic (Subic Bay Metropolitan Authority), y la Corporación de Desarrollo de Clark (Clark Development Corporation). La mayor parte del aumento resultó del mayor número de aprobaciones de la Junta de Inversiones (BOI) procedentes de Nauru (Departamento de Comercio e Industria, 2004c).





� Conforme a una hipótesis de reformas importantes, el crecimiento descendería en 2005 al 4,9 por ciento pero ascendería gradualmente hasta alcanzar el 6 por ciento en 2010 (FMI, 2005).








